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5   CANDIDATOS   ACTUALES 


ESTUDIO  POLÍTICO  ELECTORAL 


Teiled  pof  cierto  que  no  hay  poder  sobrs 
la  tierra  que,  en  el  estado  de  la  sociedad 
moderna,  sea  bastante  para  imponerse  por 
su  sola  voluntail.  y  privar  de  su  libertad 
de  acción  á  pueblos  que  eslíin  llamadus  a 
gobernarse  por  si  propios. 

Glxdstonr- Discurso  de 
Nu/ieíu'jre  1871. 


REPÚBLICA  ARGENTINA 

1  885 


LOS  CANDIDATOS  ACTUALES 


ESTUDIO  POLÍTICO   ELECTORAL 


Tened  por    cierto  que  no  hay  poder  sobre 
ia  tierra  que,    en  el  estado  de  Ja  soe  edad 

2  Zw'  'r  }'!''^">  f'^>^  impon  e'por 
su  sola  Tolnntad,  privar  de  su  libertad 
de  acción  a  pueblos  que  están  llamados  á 
gobernarse  por  si  propios. 

GLADSTONE-Discurso  de 
Noviembre  de  1871. 
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republi-a  argentina 
1  885 


Todos  los  habitantes  de  la  Nación  goim  i* 
los  siguientes  derechos,  conforme  á  las  leye^ 
que  reglamgnten  su  ejercicio;  á  saber;  da 
publicar  sus  ideas  por  la  prensa  sin  censura 
previa. 

CONS.  Nac.  Art.  U. 


LA  P1IE8IDENCIA   FUTURA 


LOS    CANDIDATOS    ACTUALES 


El  pueblo  argentino, — educado  más  por 
el  espíritu  de  la  revolución  francesa,  que  por 
la  práctica  de  la  democracia  americana, — 
siente  la  influencia  fatal  de  su  educación 
equivocada,  siempre  que  se  apresta  á  una  de 
esas  grandes  evoluciones,  que  .orman  la 
esencia  de  su  sistema  representativo  de  go- 
bierno. 

Cada  vez  ({ue  hemos  llegado  á  la  época 
en  que  comienzan  los  trabajos  preliminares 
de  la  elección  de  un  nuevo  Presidente  de  la 
República,  la  opinión  se  lanza  forzosamen- 


o  Í.K  PRESIDENCIA  ILTl  BA 

te  por  una  de  estas  dos  vías,  á  cual  de  ellas 
más  peligrosa: 

1°  La  candidatura  oficial. 
2"  La  bevolugion  armada. 

Esa  es  la  triste  herencia  que,  las  razas  la- 
tinas, han  recojido  de  la  demagogia  france- 
sa, que,  confundiendo  la  libertad  con  la 
licencia,  produjo  el  despotismo  en  el  poder 
y  la  comuna  en  las  muchedumbres. 

En  la  democracia  norte-americana,  es  en 
el  seno  del  pueblo, — entre  las  multitudes 
anónimas  que  se  ajitan  á  la  sombra  de  ban- 
deras tradicionales, — donde  nacen  las  can- 
didaturas de  los  futuros  mandatarios. 

El  Gobierno  es  la  obra  y  la  representación 
de  los  partidos;  y  no  hay  hombre  ni  magis- 
trado que  disponga  de  poder  ó  de  influencia 
bastantes  para  hacer  un  candidato. 

Las  candidaturas  oficiales,  son  de  ins- 
titución imperial.  Napoleón  III  apoyó  su 
imperio  en  esa  obra  de  sus  Prefectos. 


En  la  República  Argentina,  se  busca  hoy 
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en  los  horizontes  lejanos,  cuál  será  la  can- 
didatura que  el  General  D.  Julio  A.  Roca 
prestigiará  con  su  influencia  en  la  próxima 
elección  presidencial. 

Observamos  que  intencionalmente  no  he- 
mos dicho  el  Presidente  de  la  República. 
No  tenemos  aquí  la  institución  de  candida- 
turas oficiales;  y,  por  tanto,  cualquiera  que 
sea  la  conducta  que  el  General  Roca  ob- 
serve, en  tanto  se  mantenga  dentro  de  los 
límites  señalados  por  la  Constitución  á  sus 
facultades,  nadie  podrá  impugnar  su  inga- 
T&i\Q.Í2L  personal,  más  ó  menos  directa,  en  la 
lucha  de  los  comicios. 

No  militamos  en  las  filas  del  partido  po- 
líüco  que  reconoce  como  gefe  al  General 
Roca;  pero,  imparciales,  ante  todo,  no  que- 
remos empezar  por  negarle  al  Presidente 
déla  República,  el  derecho  que  la  Constitu- 
ción acuerda  á  cualquier  ciudadano;  el  de- 
recho de  tener  opinión  y  de  ejercer  influen- 
cia en  las  cuestiones  en  que  se  trata  del 
porvenir  de  la  patria;  el  derecho  de  buscar 
el  triunfo  de  sus  amigos  políticos  y  el  go- 
bierno de  su  partido,  en  un  país  donde  las 
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instituciones  son  puramente  representati- 
vas. 

Lo  que  negamos  á  todos  los  funciona- 
rios púbiicos,  cualquiera  que  sea  la  ge- 
rarquía  de  su  cargo  oficial,  es  la  facultad 
de  arrojar  á  los  x>l(^dillos  de  la  balanza 
electoral,  el  peso  del  poder  ó  de  la  fuerza 
de  que  dispongan  por  razón  de  su 
empleo. 

El  General  Roca  tendrá,  pues,  segura- 
mente un  candidato  en  la  próxima  campaña 
electoral,  y  la  opinión  de  los  que  se  agi- 
tan á  su  alrededor,  y  la  opinión  de  los 
que  siguen  de  lejos  las  evoluciones,  se 
divide  afanosa,  buscando  acertar  con  la 
cifra  del  enigma. 

Por  distintos  caminos  se  ha  intentado 
penetrar  al  recinto  íntimo  de  la  concien- 
cia del  General  Presidente;  diversas  con- 
jeturas se  han  hecho  á  propósito  de  sus 
actos  oficiales,  siempre  que  ellos  han  po- 
dido favorecer  ó  perjudicar  á  alguno  de 
los  candidatos  en  voga;  sus  palabras  sibi- 
linas han  encendido  ambiciones  ó  han  des- 
truido esperanzas: — pero  el    único  hecho 
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positivo,  innegable,  casi  tangible  como  los 
cuerpos  sólidos,  es  que  hoy  se  encuentran, 
la  opinión  pública  y  los  candidatos,  tan 
ignorantes  de  lo  que  piensa  el  General 
Roca,  como  el  dia  en  que  él  comenzó  su 
propia  Presidencia. 

La  esfinge  ha  mantenido  su  actitud 
reservada  y  severa,  y  el  secreto  de  sus 
propios  pensamientos  aún  no  lo  ha  reve- 
lado. 


Pero  este  misterioso  silencio  del  Gene- 
ral Presidente,  ¿obedece  en  realidad  á  esa 
preciosa  cualidad  de  su  carácter  político 
— LA  RESERVA? — Ó  ¿es,  acaso,  que  el  General 
Roca  no  habla,  porque  todavía  no  sabe 
qué  debe  decir? 

¿Tiene  efectivamente  un  candidato  el 
General  Roca? 

¿  Ha  decidido  ya  hacia  qué  lado  arrojará 
el  peso  de  su  inñuencia  personal? 

Hemos  seguido  con  interés,  y  sin  pa- 
sión, la  marcha  de  la  política  argentina, 
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desde  que  comenzó  á  hablarse  de  candi- 
daturas presidenciales.  Hemos  estr diado 
con  calma  todos  los  actos,  todas  las  me- 
didas del  Presidente  de  la  República,  que 
pudieran  decir  relación  con  las  evolucio- 
nes de  los  partidos  ó  con  la  gestación  de 
candidatos,  y  el  resultado  de  nuestro  es- 
tudio, paciente  y  laborioso  como  el  de  un 
histólogo,  ha  sido  el  convencimiento  pro- 
fundo de  que  el  General  Roca  no  sabe 
TODAVÍA  cuál  será  su  proirio  candidato 
XMrci  sucederle. 

Más  de  una  vez,  los  diversos  candidatos 
que  hoy  flotan  en  los  labios  de  todas  los 
políticos,  han  mirado  en  ciertos  actos  del 
Presidente,  la  acentuación  de  sus  simpatías, 
ó  la  actitud  de  combate  contra  alguno  de  los 
que  aspiran  á  sucederle;  y,  sin  embargo, 
los  espíritus  tranquilos  que  hayan  estudia- 
do en  conjunto,  y  no  en  detalle,  los  pro- 
cederes del  Presidente,  tendrán  que  reco- 
nocer ({ue  su  política  Q\.Q>ciOY'A\Jiasta  ahora, 
se  ha  limitado  á  dejar  en  libertad  á  todos 
los  candidatos  para  que  reúnan  elementos; 
á  no  desvanecer  las  ilusiones  de  sus  Minis- 
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tros,  que  vislumbran  en  el  fondo  de  sus 
carteras  un  bastón  presidencial;  á  finjir 
ignorancia  ó  candidez  absolutas,  respecto 
al  alcance  de  ciertos  proyectos  y  de  ciertas 
operaciones  de  sus  consejeros  pretendien- 
tes; y,  sobretodo,  á procurar  destruir  la 
influencia  de  aquellos  candidatos  que  pre- 
tendían alzarse  una  línea  más  arriba  del 
nivel,  que  él  babia  fijado  de  antemano, 
para  dejar  subir  impunemente  la  marea 
electoral. 

Hasta  este  momento,  el  General  Roca  no 
ha  hecho  candidato  alguno.  En  cambio  lia 
destruido  ya  más  de  uno,  y  se  apresta,  sin 
duda,  á  destruir  algunos  otros. 


El  candidato  que  merezca  las  simpatías 
personales  del  General  Roca,  debe  tener 
ciertas  condiciones  que  guarden  armonía 
con  las  conveniencias  personales  del  actual 
Presidente  de  la  República. 

Ese  candidato  será  aquel  que  mas  con- 
venga á  sus  propios  intereses,  sin  que  esto 
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importe  decir  que  posponga  las  convenien- 
cias del  país  alas  suyas  propias. 

Lo  posible — y  lo  probable, — es  que  en- 
cuentre algún  medio  de  conciliar  ambas. 

Es  menester  no  perder  de  vista  ciertas 
circunstancias  especiales,  que,  en  este  caso, 
han  de  pesar  mucho  en  la  próxima  lucha 
electoral. 

El  General  Roca  es  un  hombre  joven;  está 
en  el  momento  fisiológico  preciso,  en  que 
las  pasiones  se  desarrollan  con  más  inten- 
sidad, y  no  es  posible  pedir  á  su  abnegación 
ó  á  su  patriotismo,  que  sacrifique  en  aras  de 
intereses  anónimos,  ó,  tal  vez,  de  intereses 
contrarios,  la  ambición  legítima  que  debe 
dominar  su  espíritu. 

Cuando  termine  su  período  legal,  apenas 
habrá  llegado  á  la  mitad  del  curso  natural 
de  una  vida;  sentirá  todas  esas  molicies  y 
fruiciones  que  el  ejercicio  del  poder  pro- 
duce aún  en  los  espíritus  más  fuertes,  y 
procurará  no  descender  de  la  altura  por  la 
pendiente  rápida  de  la  derrota,  sino  dulce 
y  suavemente,  con  los  halagos  del  vence- 
dor que  abdica,  pero  que  no  se  rinde. 
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Tiene  en  su  favor  dos  elementos  podero- 
sos:— su  influencia  personal  como  caudillo, 
como  jete  de  un  partido  esencialmente  suyo, 
nacido  en  sus  campamentos  y  en  su  hogar, 
esclusivamente  para  levantarle,  y  fortale- 
cido por  el  ejercicio  s¿í?/o  del  poder;  y,  sobre 
todo  esto,  tiene  su  influencia  como  Presi- 
dente de  la  República,  sobre  un  ejército 
formado  al  amparo  de  la  más  hábil  de  las 
leyes  de  ascensos,  puesto  que  por  su  medio 
el  General  Roca  ha  podido  organizar  legal- 
mente  un  e}évQ,iio  en  el  que  todos  los  Co- 
mandantes y  oficiales  subalternos,  (es  decir, 
los  que  tienen  mando  efectivo  de  tropas), 
son  nombrados  directamente  por  él,  en 
tanto  que  los  Oficiales  Generales  quedan 
relegados  á  las  Planas  Mayores. 

Y  á  espalda  de  estos  elementos  propios  lle- 
gan luego  los  elementos  estraños,  fluctuan- 
tes,  maleables,  que  se  asimilan  con  otros 
cuerpos  por  analogía,  ó  que  se  ofuscanante 
los  resplandores  del  poder  y  los  siguen  in- 
concientes. Llegan,  sobre  todo^  los  inte- 
reses y  las  ambiciones  locales,  los  pequeños 
círculos  de  parroquia,  que  no  se  mezclan 
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en  la  alta  política  nacional,  que  solo  aspi- 
ran al  dominio  del  barrio^  del  municipio  ó 
de  la  Provincia,  y  que  se  contentan  con  con- 
servar su  pequeña  influencia  en  una  situa- 
ción dada,  cuyos  límites  terminan  en  el  lí- 
mite geográfico  interprovincial. 

Y  todas  estas  distintas  fuerzas,  grandes  ó 
pequeñas,  reunidas  en  una  sola,  obede- 
ciendo la  voluntad  única  de  un  hombre, 
forman  ese  poder  solicitado  con  que  el  Gene- 
ral Roca  puede  concurrir  á  la  próxima  lucha 
electoral. 

¿Cómo  pretender,  pueSj  que  un  hombre 
colocado,  por  las  combinaciones  ó  por  el 
acaso,  en  tan  estraordinaria  situación,  ten- 
ga la  virtud  suficiente  para  eclipsarse  rnotu 
propio,  desapareciendo  de  la  escena  polí- 
tica al  dia  siguiente  de  terminar  su  man- 
dato constitucional? 

Cincinato  pasó^  "y  Washington  ha  desa- 
parecido de  Mount  Vernon. 


Si  se  hubiese  de  medir  el  pensamiento  del 
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General  Roca^  por  los  elementos  constituti- 
vos de  su  vida  política  ó  por  las  esperanzas 
y  anhelos  de  su  partido,  casi  podria  temerse 
que  el  mareo  de  las  alturas  dominase  su 
^cerebro  y  le  arrastras^al  delirio  de  las  dic- 
taduras ! 

Hacemos  Justicia — queremos  hacerla — á 
su  juventud  y  á  sus  antecedentes,  y  le  cree- 
mos suficientemente  virtuoso  para  no  pre- 
tender profanar  el  tabernáculo  augusto  de 
la  patria. 

Pudo,  en  un  dia  de  estravios,  creerse  posi- 
ble la  reforma  de  la  Constitución  nacional, 
para  prolongar  el  término  delmandato^  ó 
'para  producir  la  reelección  del  Presidente: 
pudo,  tal  vez.  idearse  una  combinación  qui- 
mérica, que  llevando  al  General  Roca  á  la 
Vice-Presidencia  de  la  República,  eligiese 
para  Presidente  algún  anciano  moribundo  ó 
algún  instrumento  inconciente,  para  que 
la  muerte  del  uno  ó  la  docilidad  del  otro, 
trajesen  de  nuevo  al  poder  al  Presidente 
actual. 

Pero  esas  ilusiones  de  ocasión,  hoy  se  di- 
sipan en  frente  de  los  hechos  y  de  los  parti- 
ilos  ya  organizados. 
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En  los  momentos  actuales,  la  indiferen- 
cia del  General  Roca  ó  la  habilidad  combi- 
nada de  los  candidatos,  han  producido  una 
situación  política  de  la  que  nadie  puede 
considerarse  el  arbitro  absoluto. 

El  General  Roca  tendrá^  talvez,  influencia 
y  poder  bastantes  para  vetar  candidatos  ais- 
lados; pero  indudablemente  no  la  tiene  pa- 
ra imponer  uno  suyo,  esclusivamente  suyo, 
á  sus  propios  amigos,  ni  para  destruir  las 
alianzas  posibles  de  los  candidatos  exis- 
tentes. 

Su  situación  personal  hoy  le  coloca  en 
las  condiciones  de  arbitro,  en  cuanto  pueda 
decidirse  por  uno  ú  otro  candidato;  pero  es- 
te tiene  que  nacer  de  la  amalgama  de  opi- 
niones encontradas,  ó  tiene  que  formarse  á 
golpe  de  coaliciones,  talvez,  las  mas  ines- 
peradas. 


La  influencia  que  el  General  Roca  ejerza, 
tendrá  que  ser  en  favor  de  un  candidato  que 
le  asegure,  ya  que  no  su  perpetuación  en  el 
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mando,  al   menos  la  ingerencia  legítima  de 
su  partido  en  el  Gobierno  futuro. 

El  candidato  no  puede  nacer  en  los  con- 
ciliábulos misteriosos  de  un  círculo,  porque 
la  opinión  pública  ya  se  ha  dividido,  los 
hombres  ya  se  han  embanderado  y  los  par- 
tidos j- a  se  diseñan. 

El  aturdido  atolondramiento  producido 
en  las  multitudes  por  el  cataclismo  de  1880, 
ha  pasado.  Las  agrupaciones  formadas 
entonces  por  la  victoria  reciente  y  por  los 
intereses  transitorios,  se  han  disuelto,  y  en 
las  evoluciones  á  que  han  obedecido  los  nue- 
vos acontecimientos,  aparecen  hoy  confun- 
didos en  los  partidos  actuales,  los  que  hace 
solo  cuatro  años  eran  implacables  enemigos 
en  el  campo  de  batalla. 

Solo  así  puede  explicarse  el  fenómeno  que 
lioy  producen,  ante  el  mundo  y  la  historia, 
los  correligionarios  políticos  del  Presidente 
Roca:- forman  un  solo  grupo  cuando  se  tra- 
ta de  apoyar  los  actos  del  Gobierno  Fede- 
ral, y  entonces  se  les  ve  constituyendo  un 
partido  compacto,  sumiso,  disciplinado  y 
hasta  poderoso  en  las  luchas  del  Parlamenl 
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to;  pero  ese  partido  pierde  su  homogenei- 
dad y  su  fuerza  colectiva,  cuando  se  trata 
de  las  simpatias  individuales  que  inspiran 
los  distintos  candidatos  lanzados  ya  á  la  are- 
na del  debate. 

Amigos  del  Presidente  de  la  República 
son  los  que  proclaman  al  ür.  Juárez  Celman: 
amigos  del  Presidente  son  los  partidarios 
del  Dr.  Irigoyen;  amigos  del  Presidente  son 
los  que  creen  que  el  General  Doctor  Victo- 
rica  es  también  un  candidato.  Y  todos  estos 
amigos  del  Presidente,  están  convencidos 
de  que  cada  uno  de  ellos  obedece  la  inspi- 
ración secreta,  noreveUda  pero  adivinada 
del  General  Roca,  al  apoyar  candidatos  que 
se  oponen  y  que  hasta  se  combaten. 

Y  es  esta  misma  división  de  sus  propios 
amigos,  es  esta  desmembración  de  un  solo 
círculo  en  agrupaciones  diferentes,  lo  que 
forma  el  caos  en  el  criterio  del  Gefe  de 
ese  partido. 


El  General   Roca —«Gerente  de  una  so- 
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ciedad  política  anónima»,  según  la  frase, 
admirablemente  gráfica,  que  él  mismo  se  ha 
aplicado,  con  sorprendente  acierto, — com- 
prende que,  si  como  adversario  puede 
combatir  franca  y  abiertamente  á  sus  ene- 
migos, como  correligionario  no  puedo 
provocar  una  lucha  ardiente  entre  sus 
mismos  parciales. 

No  son  adversarios  para  el  partido  que 
reconoce  como  Gefe  al  General  Roca,  nin- 
guno de  los  partidarios  de  las  candidaturas 
ministeriales,  como  no  lo  son  tampoco  los 
que  han  levantado  la  del  Senador  ex- 
Gobernador  de  Córaoba. 

Y  el  General  Roca,  Gefe  de  ese  partido  que 
hasta  ahora  levanta  tres  candidatos  distintos, 
y  que  tal  vez  se  prepara  á  proclamar  otros 
en  las  mismas  condiciones;  el  General  Roca, 
í[ue  no  ha  sido  consultado  por  sus  correli- 
gionarios, al  contraer  esos  compromisos  de 
política  doméstica, — el  General  Roca  no 
puede  patrocinar  como  candidatura  pro- 
pia ninguna  de  las  proclamadas  por  sus 
amigos,  ni  tampoco  aceptar  las  responsabi- 
lidades que  esas  candidaturas  imponen  á  su 
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partido;  hí  menos  puede,  como  su  Jefe,  reco- 
nocer por  acto  político  del  partido  que  él 
acaudilla,  lo  que  no  es  sino  la  obra  aislada 
de  pequeños  grupos. 

Podria  bien  tomarse  como  síntoma  simpa 
tico  de  libertad  individual  en  los  correligio- 
narios políticos  del  General,  esta  indepen- 
dencia con  que  han  procedido  al  levantar 
distintos  candidatos,    y    embanderarse    en 
ñlas   destinadas  á   chocarse  en  las  urnas; 
pero    en  cambio,   esa    misma    subdivisión 
dentro   del    partido,    revela  que    este    ya 
no  existe  en  su  perfecta  unidad  primitiva, 
y  que  solo  el  General  Roca  puede  conservar 
una    unión    relativa    de    esos    elementos, 
cuando  se  trata  de  actos  de  su  Gobierno,  y, 
ésto  mismo  sólo  porque  todos  le  reconocen 
todavía  como  su  Jefe. 


Pero,  ¿cuanto  tiempo  durará  ese  predo- 
minio del  General  Presidente  sobre  todas 
las  fracciones  en  que  se  han  divido  sus 
amigos? 
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El  dia  en  que  el  Presidente  Roca  pronun- 
ciase un  nombre  propio,  recomendándole 
como  candidato  para  sucederle,  los  grupos 
que  han  proclamado  ya  otros  candidatos 
distintos  del  que  prestigiase  el  General  Roca^ 
no  es  probable  que  se  disolviesen  y  acatasen 
sumisos  la  palabra-orden  que  les  dirigiese 
su  Gefe. 

Entre  los  candidatos  actuales  hay  algunos 
que  poseen  prestigio  y  elementos  electorales 
independientes  de  la  posición  que  ocupan: 
los  hay  de  esos  que,  en  lenguaje  político, 
tienen  capital  2J7'opio,  formado  por  su  pres- 
tigio personal,  ó  por  la  influencia  de  sus 
amigos,  y  es  difícil  que  los  que  se  encuen- 
tran en  tales  condiciones,  despechados  por 
la  pi'eíerencia  dada  por  el  Presidente  á  otro 
candidato,  tuviesen  la  abnegación,  no  solo 
de  suprimirse  de  la  lucha,  sino  de  llevar 
sus  elementos  á  engrosar  las  filas  del  candi- 
dato simpático  al  General  Roca. 

Mas  posible  seria  la  alianza  de  los  despe- 
chados, cuyos  intereses  heridos  por  el  mis- 
mo golpe,  vendrían  á  formar  un  vínculo 
€omun  de  coalición,  entre  aquellos  que  hoy 
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todavía  se  reconocen  como  representantes 
de  intereses  antagónicos. 

Es  menester  no  olvidar  que,  un  candidato, 
no  es  jamás  una  personalidad  aislada.  En 
un  hombre  se  condensan  una  cantidad  de 
opiniones,  de  esperanzas,  de  ambiciones  mas 
ó  menos  lejítimas,  y,  encarnadas  en  él,  se 
exhiben  ante  la  opinión  pública,  buscando 
mayores  adhorentes,  precisamente  á  la  som- 
bra de  ese  nombre  levantado  como  bandera 
de  combate. 

Si,  desde  los  primeros  dias  en  que  empe- 
zaron á  designarse  candidatos  en  el  seno  del 
partido  que  acaudilla  el  General  Roca,  este 
hubiese  cortado  las  alas  á  las  ambiciones  v.e 
muchos  y  fon. en tado  las  esperanzas  de  uno 
solo;  si,  apenas  iniciada  la  campaña  electo- 
ral, hubiera  él  pronunciado  el  nonbre  del 
ciudadano  que  considerase  el  mas  digno  de 
sucederle;  si  sus  actos  concientes  y  premedi- 
tados, se  hubiesen  dirigido  á  prestigiar  solo 
un  candidato, sin  divagar  en  sus  preferencias 
sin  encender  ambiciones  hoy,  para  destruir 
esperanzas  mañana:  si,  en  fin,  el  General 
Roca  hubiese  hablado  desde  el  primer  mo- 
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meuto — su  partido  no  se  habría  fraccionado, 
apareciendo  dividido  al  levantar  distintos 
candidatos,  en  los  que  parece  haberse  en- 
carnado diversas  aspiraciones,  por  mas  que 
todos  ellos  pertenezcan  a  un  solo  centro 
político. 

Para  que  el  General  Roca  pudiese  hoy 
arrastrar  á  la  universalidad  de  sus  amigos, 
tras  del  candidato  de  sus  preferencias  indi- 
viduales, seria  menester  que  el  nombre  que 
él  pronunciase  no  hubiera  sonado  aún  en  los 
círculos  electorales;  seria  menester  que  ese 
nombre  peiteneciese  á  una  alta  personali- 
dad^ eminentemente  nacional,  patentado  de 
la  fortuna  y  del  talento,  amado  y  prestigiado 
en  la  opinión,  que  garantizase  á  todos,  ami- 
gos y  adversarios,  un  gobierno  de  morali- 
dad, de  paz  y  de  libertad. 

Pero,  en  la  situación  actual  de  las  cosas, 
la  preferencia  dada  por  General  Presidente 
á  cualquiera  délos  candidatos  proclamados 
yá  por  sus  propios  amigos,  importarla  un 
verdadero  ataque  á  los  demás  candidatos 
rechazados  por  él,  y,  de  ahí  á  la  disolución 
del  partido,  no  hay  mas  ({ue  un  solo  paso. 
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El  dia  en  que  tal  hecho  se  produjese, 
los  elementos  políticos  que  hoy  apoyan  uni- 
dos al  Gobierno  Federal,  sentirían  roto  su 
vínculo,  y  en  los  Parlamentos  y  en  la  pren- 
sa apat-eceria  acentuada  la  oposición,  que 
aun  permanece  latente,  debido  solo  á  que 
todavía  cree  cada  candidato  que  él  puede  ser 
el  preferido. 


Pero,  no  es  el  solo  peligro  de  disolución 
de  su  partido,  y  de  pérdida  de  su  influencia 
personal,  lo  que  ha  de  detener  al  General 
Roca  en  el  estudio  del  candidato  que  él 
prestigie  para  sucederle. 

Si  solo  se  tratase  de  buscar  un  hombre 
apto  para  el  Gobierno,  digno,  honrado,  in- 
teligente, la  República  Argentina  tiene  la 
dicha  de  poseerlos  en  todas  sus  Provin- 
cias, y  no  seria  sino  cuestión  de  elegir  uno, 
entre  los  centenares  de  ciudadanos  ilustres 
que  felizmente  tenemos. 

Para  el  General  Presidente  la  dificultad 
de  esa  elección  nace  de  otras  causas;  nace 


LOS   CA.NDIDATOS    ACTl  AI.ES  2;*) 

especialmente  de  lo  que  hemos  dicho,  de  la 
necesidad  de  conciliar  sus  propios  intereses 
con  los  intereses  del  país. 

Y  para  aquellos  que  estudien  los  candi- 
datos actuales,  Sa jetándoles  A  esa  doblo 
combinación  de  intereses,— los  de  la  Nación 
y  los  del  Presidente, — no  puede  ser  dudoso 
que,  en  la  actualidad  política  del  país,  7iüi- 
guno  de  los  argentinos  hasta  ahora  desig- 
nados, es  el  que  convenga  al  General  Roca. 

Para  demostrarlo  bastaría  darse  cuenta  de 
lo  que  cada  candidato  representa  para  el 
grupo  que  le  levanta;  de  las  combinaciones 
á  que  ellos  responden;  de  las  fuerzas  que  les 
"sostienen,  y,  sobre  todo,  del  valer  personal 
y  del  valor  político  que  cada  uno  de  ellos 
encarna. 

La  alianza  entre  los  intereses  personales 
del  General  Roca  y  los  de  cualquiera  de  los 
candidatos  flotantes,  no  ha  sido  hasta  ahora 
posible.  Unas  veces  son  las  conveniencias 
del  candidato  las  que  rechazan  el  consorcio 
con  el  General;  otras,— y  esto  es  lo  mas 
seguro, — las  conveniencias  del  General  le 
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clistauciaii  de  todos  y  de  cada  uno  de  esos 
candidatos. 

Colocada  sobre  el  tablero  de  la  política 
argentina  ía  cuestión  presidencia,  si  su 
solución  se  hace  depender  del  voto  del  Pre- 
sidente actual,  ella  tiene  que  sufrir  modifi- 
caciones y  trasformaciones  radicales^  en 
cuanto  á  las  combinaciones  que  hasta  ahora 
se  han  hecho. 

Todo  tendrá  que  tomarse  en  cuenta,  no 
siendo  absolutameute  imposible  que^  para 
encontrar  el  candidato  preciso,  sea  menester 
ocuparse  hasta  de  las  cuestiones  interna- 
cionales. Nuestras  fronteras  brumosas  en 
todas  las  épocas  en  que  nos  hemos  apresta- 
do á  cambiar  constitucionalmente  de  gober- 
nante, pueden  condensar  vapores  que  formen 
nubes  pardas,  cuyas  siniestras  sombras  en- 
vuelvan á  mas  de  un  candidato. 

y  si  las  fuerzas  populares  se  dividen,  co- 
mo hasta  aquí  aparecen;  si  los  partidos  se 
disuelven,  fraccionándose  en  grupos,  que 
lleve  cada  uno  un  girón  de  la  vieja  bandera, 
con  un  nombre  propio  escrito  en  él  como 
divisa;  si  los  antiguos  vínculos,  formados 
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por  la  comunidad  del  triunfo  y  de  la  derrota, 
se  relajan  ó  se  rompen, — entonces,  en  frente 
de  ese  espectáculo  de  desquicio  y  de  anar- 
quía, el  General  Roca  tendrá  que  buscar, 
para  sucederle,  un  candidato  que,  respon- 
diendo á  sus  propias  aspiraciones^  venga  á 
ofrecerse  al  país  como  la  solución  tranquila 
del  mas  intrincado  problema  de  la  política 
contemporánea. 

¿Se  encuentra  en  esas  condiciones  alguno 
de  los  candidatos  actuales? 

A  despecho  d"5  herir  susceptibilidades  que 
quisiéramos  respetar;  á  despecho  de  atacar 
ambiciones,  que  reconocem.os  con  derecho 
legítimo  para  existir;  á  despecho,  en  fin,  de 
pugnar  con  esperanzas  y  con  ilusiones  pró- 
ximas á  desvanecerse, — confesamos  que  es 
convicción  profunda  de  nuestra  alma,  la  de 
que  el  General  Roca  no  se  ha  decidido  hasta 
hoy,  á  apoyar  á  ninguno  de  los  candidatos 
actuales. 

Ninguno  de  ellos  le  parece  convenirle 
personalmente,  porque  en  cada  uno  creé 
ver  representada  una  amenaza  para  su  por- 
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venir  político,  ó  un  peligro  para  su  influen- 
cia como  gefe  de  partido. 


La  candidatura  del  Dr.  Dardo  R.ocha,  le- 
vantada tal  vez  á  la  sombra  protectora  que 
le  prestó  en  su  oríjen  el  mismo  General 
Roca;  cobijada  y  desarrollada  al  calor  de 
los  propios  amigos  del  Presidente  que  se 
alzaba  sobre  los  campos  de  batalla  del 
Puente  de  Barracas,  Olivera  y  los  Corrales; 
hecha  carne  por  el  aumento  de  adherentes 
que  el  tiempo,  el  prestigio  y  las  combina- 
ciones han  reunido  en  torno  de  ella, — la 
candidatura  del  Dr.  Rocha  hoy,  no  tiene 
otros  elementos  que  los  que  le  presta  la 
opinión,  ajena  al  poder;  noes  apoyada  por 
el  General  Roca,  y  solo  llegarla  á  serlo^  si 
los  acontecimientos  lo  forzasen  á  ello. 

No  es  que  falten  al  Dr.  Rocha  las  dotes 
morales  é  intelectuales  que  se  requieren 
para  tan  elevada  magistratura.  Su  prácti- 
ca del  gobierno;  su  vasta  ilustración;  las 
facultades  estraordinarias    de    su  espíritu 
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superior;  SU  inmensa,  infatigable  actividad: 
su  administración  en  Buenos  Aires  y  la 
audaz  fundación  de  La  Plata;  su  patrio- 
tismo y  su  abnegación  demostradas;  la  leal- 
tad de  su  carácter  y  su  franca  protección 
á  los  que  han  sido  sus  amigos, — todo, 
todo,  liaria  del  Doctor  Dardo  Rocha  un  exce- 
lente candidato  á  la  futura  presidencia, 
si  esas  mismas  cualidades  que  le  ador- 
nan no  perjudicaran,  en  estos  momentos, 
los  planes  y  las  conveniencias  del  Gene- 
ral Roca. 

Son  dos  hombres  que  unidos  produjeron 
un  dia  una  situación  inconmovible;  situación 
que  aún  dura,  y  que  durará á  travez  délos 
errores  y  de  las  desconfianzas  recíprocas, 
hastaque  se  conmueva  y  se  pierda,  en  el  mo- 
mento en  que  estalle  entre  ellos  la  lucha 
franca  y  en  campo  abierto. 

El  Doctor  Rocha  es  una  personalidad  po- 
lítica demasiado  eminente,  para  que  su 
figura  pueda  ocupar  el  segundo  término  en 
el  gran  cuadro  de  la  política  de  actualidad. 

Si  el  General  Roca  es  reconocido  como 
geíe  de  partido,  por  una  fracción  numerosa 
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del  pueblo  argentino,  otra  fracción,  tan 
grande  como  aquella,  reconoce  en  el  Dr.  Ro- 
cha su  gefe  nato. 

Ambas  agrupaciones  formaron  una  sola 
después  de  1880.  Hoy  entre  ambas  se  han 
establecido  antagonismos  inesplicables,  y  al 
aumentar  recíprocamente  sus  cifras,  se  han 
producido  coalicionen  y  agrupamientos  de 
fuerzas  estrañas,  al  estremo  de  venir  á 
constituirse  dos  partidos  perfectos  y  casi  ri- 
vales, sin  que  esa  rivalidad  pueda  tener  una 
esplicacion  satisfactoria. 

Si  hubiese  sido  posible  que  los  actuales 
amigos  del  Presidente  se  pusiesen  de  acuer- 
do, y,  en  vez  de  levantar  diversos  candida- 
tos, hubieran  alzado  uno  solo,  es  seguro 
que,  en  la  lucha  presidencial  próxima,  la 
única  candidatura  con  quien  habrían  tenido 
que  encontrarse  en  los  comicios,  seria  la 
del  Doctor  Dardo  Rocha. 

No  sabemos  si  hay  intereses  antagóni- 
cos entre  los  propósitos  de  los  amigos  del 
Presidente  y  los  de  los  partidarios  del 
Dr.  Rocha.  No  sabemos  si  el  viejo  por- 
teñismo quiere  ser  todavía  combatido,  en 
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un  po7'teño  que  ha  dado  tan  altas  itriiebas 
de  su  sincera  consagración  á  la  naciona- 
lidad argentina. 

Lo  úntco  que  vemos  los  que  miramos 
de  lejos  y  en  calma  estas  cuestiones,  es 
([ue,  después  de  haber  existido  vínculos 
íntimos  y  comunes  entre  el  general  Roca 
y  el  Dr.  Rocha:  después  de  haber  llegado 
éste  hasta  la  abnegación  de  todos  los  sa- 
crificios en  favor  de  aquel;  después  de 
haber  sido  su  amigo  y  su  apoyo  en  las 
horas  de  la  tribulación:  su  consejero  y  su 
guia  en  los  días  de  los  primeros  ensayos 
gubernativos, — hoy  está  roto  el  encanto,  y 
sin  causa  efectiva  ó  aparente,  cada  uno  de 
estos  dos  hermanos  Siameses  de  18S0,  va 
por  el  mundo  llevando  un  cuerpo  político 
incompleto,  y  pidiendo  recíprocamente  á 
la  opinión  pública  que  integre  su  organis- 
mo prestándole  el  calor  de  sus  simpatías. 

Colocados  enfrente  uno  del  otro,  si  se 
produce  la  lucha  entre  ellos,  tiene  que  de- 
saparecer por  completo  del  campo  de  la  po- 
lítica una  de  estas  dos  figuras,  que  unidas 
serían  una  tuerza  invencible. 
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Si  Rocha  ocupa  la  presidencia  de  la 
República,  combatido  por  el  General  Roca, 
éste  perderá  su  dominio  como  Gefe  de  un 
partido  numeroso,  porque  habrá  empezado 
por  combatir  al  mas  leal  de  sus  correli- 
gionarios. En  la  talla  moral  del  primero 
no  cabe  la  sup:sicion  imposible  de  que 
pudiese  servir  de  mero  instrumento  del 
segundo;  y  el  menos  avisado  de  nuestros 
políticos  rurales  del  Interior  comprenderla 
que,  elevado  el  Dr.  Rocha  á  la  Presidencia 
de  la  República,  sin  el  concurso  de  los 
amigos  del  Presidente,  él  y  no  otro  alguno, 
seria  el  Gefe  del  nuevo  partido  que,  contra 
viento  y  marea,  le  llevase  á  las  alturas  del 
Gobierno. 

Es  probable  que  esta  lucha  entre  el  Ge- 
neral Roca  y  el  Dr.  Rocha  no  se  supusiese 
jamás  posible,  en  los  dias  felices  de  la  pri- 
mera alianza.  Es  seguro  que,  al  reconocerse 
el  uno  y  el  otro  sobre  el  campo  de  la  acción, 
ambos  comprendieron  que  se  completaban, 
y  aunque  se  necesitaban  para  perfeccionar 
su  vida  política. 

El  uno  es  la  cabeza  inteligente,  el  otro  es 
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el  brazo  vigoroso;  el  uno  tiene  la  franca 
espontaneidad  del  genio,  el  otro  la  persc  - 
verante  constancia  del  atleta! — Su  unión  seria 
una  potencia  irresistible;  su  antagonismo 
es  el  choque  de  dos  elementos  que  corclui- 
rá  por  destruir  y  aniquilar  al  uno  ú  al  otro. 

Mejor  que  nadie,  y  antes  que  todos,  lo  ha 
comprendido  así  el  Presidente  actual  de  la 
Nación,  quien,  sin  desconocer  los  T^éritos 
indiscutibles  del  Dr.  Dardo  Rocha,  si  hoy  le 
combate,  es  simplemente  por  que  teme  que 
su  triunfo  llegue  á  importar  la  anulación  de 
su  influencia  como  Jete  de  partido. 

Y  nadie  puede  criticar  en  el  General  Ro- 
ca conducta  semejante^  porque  en  la  política, 
como  en  la  humanidad,  la  existencia  es  un 
derecho,  y  el  suicidio  es  una  abnegación  es- 
túpida. Sin  embargo,  puede  aún  todo  evi- 
tarse. Antes  que  ese  antagonismo  se  acen- 
túe, antes  de  romper  lanzas  uno  y  otro, 
ambos  han  de  comprender  que  su  íuerza 
está  en  su  unión  y  que  el  país  necesita  de 
ambos. 


El  Doctor  Don  Miguel  Juárez  Celman  tam- 
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poco  puede  ser  el  candidato  probable  del 
General  Roca. 

Hay  ciertos  hombres  capaces  de  atrevi- 
mientos imposibles,  que  todo  lo  fian  á  su 
estrella  y  que  cuentan  sus  éxitos  por  el  nú- 
mero de  sus  audacias. 

Muchos  han  podido  mirar  en  el  General 
Roca  uno  de  aquellos  seres.  Sin  embar- 
go, se  engañan.  El  General  Roca  es  de 
esas  naturalezas  en  que  pueden  bien  tallar- 
se los  grandes  hombres,  si  el  escultor  tiene 
cuidado  de  buscar  la  veta  de  la  piedra  que 
debe  herir   el  buril  para   no  romperla. 

No  tiene  precipitaciones  geniales,  ni  in- 
conciencias  peligrosas.  Es  reposado,  sereno, 
calculador  y  reservado.  Su  pensamiento  se 
forma  lenta  y  laboriosamente,  y  de  esta  di- 
fícil gestación  nace  precisamente  su  con- 
sistencia. 

No  improvisa  jamás.  Elabora  siempre. 
Su  mirada  sonámbula  busca,  en  las  nebulo- 
sas del  horizonte,  penetrar  las  profundi- 
dades del  misterio  desconocido.  El  hoy,  rá- 
pido y  fugaz  como  las  tardes  de  otoño^  le 
preocupa  menos  que  las  largas  y  heladas 
noches  del  invierno  de  mañana. 
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En  SUS  combinaciones  militares  ha  pro- 
bado que  halla  el  éxito  en  la  sorpresa  del 
enemigo,  por  su  aparición  violenta  é  ines- 
perada en  situaciones  atrevidas  y  casi  inve- 
rosímiles: pero,  cuando  esos  mismos  movi- 
mientos rápidos  se  estudian,  se  comprende 
que  ellos  no  han  sido  el  resultado  del  acaso 
ni  de  la  improvisación,  sino  de  largas  y  de 
silenciosas  meditaciones. 

En  sus  cálculos  políticos  hará  lo  mismo. 
El  General  Roca  no  sorprenderla  al  país,  si 
proclámasela  candidatura  del  Doctor  Juárez 
Celman.  Es  lo  que  todo  el  mundo  espera: 
parece  que  seria  lo  lójico,  lo  natural,  lo  ha- 
cedero; y  precisamente,  por  eso  mismo,  no 
será. 

Nosotros  creemos  que  apenas  puede  ha- 
ber candidato  mas  imposible  para  el  Gene- 
ral Roca,  que  el  Doctor  Juárez  Celman. 

Hemos  dicho,  en  alguna  parte  de  este  bre- 
ve estudio,  que,  el  origen  de  la  personali- 
dad política  del  General  Roca,  se  encontra- 
rá siempre  en  sus  campamentos  y  en  su  ho- 
gar. Es  también  alli  donde  nació  el  Doctor 
Juárez  Celman  á  la  vida  de  la  política  argen- 
tina. 
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A  impulsos  de  un  esfuerzo  supremo,  lle- 
gó hasta  el  nido  de  las  águilas,  y  allí  se  ha 
desarrollado  su  organismo,  protegido  bajo 
el  ala  del  poderoso. 

El  Doctor  Juárez  Celman  es  un  hombre 
exesivamente  joven,  cuyo  nombre  no  se  ha 
dilatado  en  los  ámbitos  de  la  República,  lle- 
vado por  la  fama  de  sus  proezas,  de  sus  ta- 
lentos ó  de  su  ciencia. 

Gobernante  liberal  y  progresista  del  pe- 
queño Estado  de  su  cuna,  su  reputación  y  su 
gloria  han  quedado  limitadas  por  el  propio 
escenario  de  sus  actos. 

Como  entidad  de  la  política  nacional  na- 
die !e  conoce  todavía,  pues  su  paso  silencio  - 
so  en  la  Cámara  de  Senadores  de  la  Nación, 
apenas  si  fué  señalado  por  su  actitud  inne- 
cesariamente acerba  contra  el   catolicismo. 

Creemos  de  buena  fé  en  su  talento  fácil; 
en  sus  cualidades,  aún  no  desarrolladas,  de 
estadista;  en  su  carácter,  que  le  acentúan  co- 
mo una  verdadera  personalidad;  en  su  pres- 
tigio sobre  un  grupo  de  amigos  decididos; — 
pero,  á  pesar  de  todo  esto,  su  candidatura 
presidencial,  no  nace  sino  del  convencimien- 
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to  que  el  vulgo  tiene  de  que  el  General  Ro- 
ca le  sostendrá  en  el  dia  de  los  comicios. 

y  es,  presisamente,  ese  mismo  convenci- 
miento, lo  que  mas  perjudicará  al  Dr.  Juá- 
rez Celman. 

Aunque  el  lieclio  no  sea  del  tolo  jurídi- 
camente exacto,  en  el  pueblo  se  cree  que,  el 
Presidente  actual  déla  República  y  el  Dr. 
Juárez  Celman  son  hermanos  políticos.  Al 
aparecer  su  candidatura  presidencial,  por 
primera  vez,  mas  que  oposiciones  indivi- 
duales hechas  al  candidato,  se  hicieron 
oposiciones  colectivas  al  significado  político 
de  su  designación.  Se  habló  de  gobiernos 
de  familia,  de  nepotisrnoSj,  de  dinastías  re- 
publicanas (! !)  y  se  temió  ver  iniciarse  una 
sucesión  de  gobernantes,  salidos  todos  del 
seno  de  una  sola  parentela. 

Nada  de  esto  ha  sucedido  todavía;  pero,  al 
ajitarse  la  opinión  en  busca  de  candidatos, 
^e  nuevo  se  siente  amenazada  por  ese  temor 
lejano. 

Y  el  General  Roca,  que  conoce  esas 
angustias  de  sus  mismos  amigos,  debe 
pesarlas  mucho  al  ocuparse  de  sus  pro- 
pias   conveniencias.    No  creemos    que,  el 
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General  se  resuelva,  al  fin,  á  convertirse  en 
el  porta-estandarte  de  la  candidatura  de  un 
miembro  de  su  dignísima  familia.  Hacerlo 
seria  suicidarse. 

«Está  en  el  momento  fisiológico  preciso 
en   que  las    pasiones    se    desarrollan   con 
mas  intensidad;»    «siente  todas  esas  moli- 
cies y  fruiciones  que  el  ejercicio  del  poder 
produce;»     «tiene   su    influencia    personal 
como  gefe    de    un  partido    esencialmente 
suyo;»    «tiene  su   prestigio,    como    Presi- 
dente,  sobre  un   Ejército  formado  al  am- 
paro   de  la    mas    hábil   de    las    leyes   de 
ascensos;»  «tiene  los   elementos   estraños, 
fluctuantes,  maleables,  que  se  asimilan  con 
otros  cuerpos;»    «tiene  los   intereses  y  las 
ambiciones  locales  que    se  contentan  con 
que    les   aseguren    su    influencia;» — y    el 
General  Roca  que  posee  todo  este  capital 
propio,  que  puede,  y  que  quiere,  ^ngdiVlQ  á 
una  carta  de  sus  simpatías,  no  va  á  colo- 
carlo al   servicio  del  Dr.   Juárez  Colman. 
La  razón  es  obvia.     «Cuando  termine  su 
período  legal,  á  penas  habrá  llegado  á  la 
mitad  del  curso  natural    de  una  vida,»  y 
su  espíritu,  esencialmente  joven,  le  atizará 
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la   ambición  legítima    de    suceder,  consti- 
tucionalmente,  á  su  propio  sucesor. 

Para  el  Presidente  de  la  República  le 
es  hoy  difícil  encontrar  un  candidato  que 
le  sostituya.  En  cuanto  al  ciudadano  que 
ha  de  presentarse  por  sus  amii?os  para  la 
Presidencia  que  empieza  en  1892,  ya  lo 
tiene  61  designado,  y  no  será  otro  que  el 
Teniente  General  Don  Julio  A.  Roca,  si, 
como  lo  esperamos  y  deseamos.  Dios  con- 
serva su  trabajada   existencia. 

Dada,  pues,  esta  elaboración  del  pro- 
grama de  política  electoral  futura  del 
General  Presidente,  el  mas  imposible  de 
sus  candidatos  actuales  tiene  que  ser  el 
Doctor  Juárez  Celman,  porque  es  este  pre- 
cisamente el  único  Presidente,  á  quien  el 
General  Roca  no  podría  suceder,  sin  pro- 
ducir espantoso   fracaso  en  la  opinión. 

La  República  no  está  preparada  para 
el  nepotismo  impudente,  y  el  cinismo  no 
es,    por    suerte,    elemento    del    Gobierno 

Argentino. 

Si  el  Dr.  Juárez  Celman  triunfase  hoy,  el 
General  Roca  tendría  que  renunciar  á  sus 
pretensiones  de  mañana.     El   sabe  perfec- 
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t,amente,que  le  engañan  los  que  le  dicen  que 
la  Nación  aceptarla  gustosa   la   dictadura, 
porque  dictadura,  y  no  otra  cosa,  seria  el 
gobierno   de  diez  y  ocho  años  en  manos  de 
dos  personas,  que  se  reputan  hermanos  polí- 
ticos, y  que  podrían  ir  sucesivamente  tras- 
mitiéndose el  poder,  por  períodos  alternati- 
vos, en  tanto  que  sus  vidas  se  prolongasen. 
Para  los  que  solo  miran  la  política  como 
un  accidente,  puede  ser  una  revelación  la 
sospecha  de  que  el  General  Roca  aspire  des- 
de ahora  á  ocupar  la  Presidencia  que  siga  á 
la  de  su  sucesor.     Para  los  que  nos  detene- 
mos en  el  estudio  délos  hombres, de  las  ins- 
ituciones  y    de  los  acontecimientos^  lejos 
de  sorprendernos  semejante    pretensión,  la 
encontramos  perfectamente  natural  y  legí- 
tima, sobre  todo  cuando  la  Constitución  na- 
cional la  autoriza, y  se  trata  de  un  magistra- 
do que  baja  del  poder  sin  dejar  odios  perso- 
nales profundos,  y    después  de  una  admi- 
nistración de  paz  y  de  progreso. 

Este  será  el  gran  inconveniente  que 
tendrá  para  el  General  la  candidatura  del 
Dr.  Juárez  Celman,  sin  mencionarlos  demás 
que  pudieran  crearle,  cierta  independencia 
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de  carácter  y  cierta  inflexibilidad  de  propó- 
sitos, demostradas  por  el  Dr.  Juárez  Celmau 
en  mas  de  una  ocasión,  hiriendo  intereses 
ó  propósitos  del  Presidente. 

Creemos,  pues,  que  el  Dr.  Juárez  Celman 
debe  ser  eliminado  como  candidato  proba- 
ble ddl  General  Roca,  porque^  de  sus  ami- 
gos, él  es  el  único  que  le  cierra  las  puertas 
del  porvenir. 


Surgiendo  en  apariencia  del  seno  mismo 
del  partido  del  General  Roca,  siendo  su 
amigo  político,  su  consejero  inteligente  y 
su  Ministro  de  Estado, — el  Dr.  D.  Bernar- 
do de  Irigoyen  ha  aparecido  flotando  en  las 
corrientes  de  la  opinión^  enarbolada  al  tope 
déla  nave  que  le  conduce,  la  bandera  de  su 
candidatura  presidencial. 

Si  solo  tratásemos  de  discutir  los  méritos 
relativos  de  cada  candidato,  ó  si  tuviésemos 
la  triste  inspiración  de  lanzarnos  por  el 
camino  de  las  comparaciones  odiosas,  "diíícil 
seria  la  situación  que  crearíamos  á  nuestra 
propia  actitud,  enfrente  á  la  candidatura  del 
Dr.  Trigo  ven. 
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Para  los  hombres  imparciales,  á  quienes 
no  cieguen  la  pasión  ó  eJ  encono,  el  Doctor 
don  Bernardo  de  Irigoyen  será  siempre  un 
candidato  cuyos  títulos  hagan  respetables 
sus  legítimas  aspiraciones. 

Cuando  se  asciende  tan  alto  en  el  aprecio 
público  como  él  ha  sabido  ascender;  cuando 
se  ocupa,  por  derecho  de  conquista,  la  tri- 
ple eminencia  de  la  fortuna,  del  talento  y 
de  la  política,  es  porque  se  tienen  méritos 
reales,  que  se  cotizan  altos  en  el  dia  de  la 
feria  electoral. 

El  Doctor  Irigoyen  tiene  en  la  sociedad 
argentina  una  de  aquellas  envidiables  posi- 
ciones, que  solo  S3  alcanzan  por  la  afabili- 
dad del  trato,  las  comodidades  de  la  vida  y 
la  austeridad  del  carácter. 

Es  ya  proverbial  la  distinguida  cortesía 
del  Ministro  del  Diterior,  que,  mezclado  ala 
vorágine  de  los  partidos  en  las  épocas  tur- 
bulentas, ha  sabido,  sin  embargo^  conser- 
var sus  amistades  personales,  á  pesar  de  las 
adversidades  que  haya  podido  crearla  polí- 
tica entre  él  y  sus  amigos. 

Esta  rara  cualidad  de  estadista,  le  hace 
respetado  y  simpático  aun  para  sus  mismos 
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enemigos,  si  es  que  esta  palabra  pudiese 
tener  alguna  vez  una  aplicación  literal,  en 
las  relaciones  sociales  de  don  Bernardo  de 
Irigoyen. 

En  el  foro,  el  nombre  del  abogado  emi- 
nente, ocupa  uno  de  los  mas  distinguidos 
puestos,  tributándose  á  sus  talentos  é  ilus- 
tración la  merecida  justicia  del  elogio  mas 
universal,  ¿as  escritos  y  sus  defensas  se 
citan  como  obras  notables  de  erudición  y 
de  acierto,  y  se  recuerdan  como  modelos  de 
literatura  jurídica. 

En  la  política  contemporánea,  el  nombre 
de  don  Bernardo  de  Irigoyen  figura  entre 
los  estadistas  americanos  mas  conocidos,  y 
cuyos  servicios  mas  le  señalan  á  las  consi- 
deraciones de  sus  conciudadanos.  Sereno, 
hábil,  inteligente,  su  paso  por  los  diversos 
puestos  públicos  que  ha  ocupado,  se  revela 
por  una  labor  incansable  y  una  previsión 
política  y  administrativa  de  verdadero  hom- 
bre de  gobierno. 

No  podrá  decirse  que  desconocemos  uno 
solo  de  los  méritos  del  Dr.  Irigoyen;  y  aún 
tememos  que  nuestro  propósito  de  ser  im- 
parciales, corra  peligro,  para  aquellos  que 
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solo  lean  estos  estudios  en  los  fragmentos 
en  que  hemos  procurado  trazar,  á  grandes 
rasgos,  nuestro  juicio  respecto  del  actual 
Ministro  del  Interior. 

Pero,  á  pesar  de  todas  estas  cualidade ; 
que  gustosos  reconocemos  en  el  Dr.  Irigoyen; 
á  pesar  de  aceptar  que  él  seria  un  candidato 
que  consultase,  con  mas  ó  menos  exactitud, 
las  exigencias  generales  del  pais, — no  cree- 
mos que  el  Dr.  D.  Bernardo  de  Irigoyen  sea 
jamás  el  candidato  de  las  conveniencias 
personales  del  General  Roca. 

La  reaparición  del  Dr.  Irigoyen '  en  la 
escena  política  Argentina,  para  no  abando- 
narla hasta  este  momento,  coincidió  con  la 
formación  de  un  pequeño  grupo  joven,  inte- 
ligente y  viril,  que  le  ha  acompañado  en 
todos  los  vaivenes  de  su  mala  y  de  su  buena 
fortuna. 

Si  no  es  todavía  un  partido  poderoso,  es 
por  lo  menos  una  agrupación  homogénea, 
audaz,  perseverante,  que  ha  conseguido 
hacerse  respetable  y  respetada, precisamente 
por  la  consecuencia  inquebrantable  de  sus 
ideas. 

Ese  grupo  es  la  vanguardia  de  todas  las 
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evoluciones  políticas  que,  en  los  últimos 
veinte  años,  se  han  hecho  en  torno  de  1). 
Bernardo,  como  le  llaman  en  el  seno  de  su 
cariñosa  intimidad.  A  él  le  debe  el  Dr. 
Irig'oyen  su  fuerza  y  su  importancia  en  los 
círculos  electorales,  y  mas  de  una  de  las 
elevadas  posiciones  que  el  estadista  ha  ocu- 
pado, no  han  sido  otra  cosa  que  concesiones 
hechas  al  caudillo  de  ese  grupo;  á  ese  tipo 
simpático  y  taciturno,  mezcla  de  tribuno  y 
de  hermitaño,  adusto  como  Scévola  y  severo 
como  Franklin,  que  impone  mas  cariño  que 
temor  y  cuya  gentil  silueta  dibujada  entre 
las  muchedumbres^, — alto,  delgado,  tran- 
quilo^ erguida  la  cabeza  inspirada  y  tremu- 
lante  la  luenga  barba  de  azabache,— dá  la 
certeza  de  la  honradez  de  sus  prr.pósitos. 

Y  ese  hombre,  gefe  sin  nombramiento  de 
los  amigos  del  Dr.  Irigoyen,  inflexible  en 
la  lógica  de  sus  pasiones  y  de  sus  rencores, 
tiene  agravios  políticos  que  vengar  del  Ge- 
neral Roca,  en  nombre  de  esta  patria  queri- 
da, á  la  que  él  ha  consagrado  todos  los  afec- 
tos de  su  alma. 

Si  el  Dr.  Irigoyen  ocupase  un  dia  la  Pre>- 
sidencia  de  la  República,  es  del  seno  de  ese 
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grupo  inteligente  de  donde  saldría  todo  su 
ministerio;  son  los  hombres  de  ese  grupo 
los  que  compartirían  con  él  las  tareas  del 
Gobierno;  serian  sus  ideas  y  sus  propósitos 
los  que  se  realizarían  en  la  política  del  ga- 
binete nacional. 

Y  no  se  estrañará  esta  afirmación,  sí  se 
recuerda  que,  aunque  pequeña  en  número., 
esa  agrupación  es  poderosa  en  talentos,  en 
caracteres,  en  virtudes  cívicas  y  en  audacias 
enérgicas. 

Si  tales  hechos  se  produjesen,  el  General 
Roca  quedaría  anulado  para  todos  los  par- 
tidos, pues  que  nadie  le  seguiría  en  sus  am- 
biciones y  en  sus  planes  futuros.,  el  día  en 
que  tuviese  por  activos  é  implacables  oposi- 
tores, á  los  hombres  del  círculo  que  hoy 
patrocina  la  candidatura  del  Dr.  D.  Ber- 
nardo de  Irigoyen. 

Ese  círculo  es  personal  y  tradicional  men- 
te enemigo  del  Presidente  actual  de  la  Re- 
pública, y  seria  absurdo  creer  que  éste  se 
entregue  espontáneamente  á  sus  únicos  ad- 
versarios declarados. 
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Se  nos  preguntaría,  sin  duda  alguna, 
¿porque  no  nos  ocupamos  del  General  Doc- 
tor Don  Benjamín  Víctorica?  si  nc  dijésemos 
algunas  breves  palabras,  que  espliquen  las 
razones  en  que  nos  apoyamos,  para  no  creer 
que  este  sea  el  candidato  de  las  preferencias 
presidenciales. 

Cuando  se  estima  verdaderamente  á  un 
hombre,  se  comienza  por  hacerle  respeta- 
ble. El  Dr.  Yictorica  tendrá  siempre  el  de- 
recho de  acusar  al  presidente  Roca  de  des- 
lealtad para  con  él,  al  consentirle  el  ridiculo 
de  verle  á  su  lado,  bajo  las  augustas  bóvedas 
de  la  Metropolitana,  disfrazado  de  General  de 
IJrigada. 

¿Apostamos  á  que  el  General  Roca  no 
se  habría  animado  á  presentarse  en  público, 
vestido  con  e!  capirote  y  el  bonete  de  los  to- 
gados, si  la  Facultad  de  Córdoba  hubiese 
tenido  la  condescendencia  de  obsequiarle 
con  un  diploma  de  Doctor  en  Jurisprudencia 
ó  en  Medicina,  aun  que  esta  fuese  Medicina 
operatoria^. 

El  Dr.  D.  Benjamín  Victorica  es  un  esti- 
mable abogado,  jurisconsulto  de  juicio  muy 
recto,  y  autor  de  notables  trabajos  forenses. 
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Su  nombre  siempre  ha  sido  reputado  en 
los  estrados,  como_el  de  una  de  nuestras 
eminencias  jurídicas,  y  al  frente  del  Minis- 
terio de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Públi- 
ca, habria  sido  uno  de  los  Ministros  mas 
hábiles,  mas  competentes  y  mas  laboriosos. 
Allí  habria  sido  the  right  man  in  the  ri- 
ght  place:  d\\i  habria  podido  labrar  lejíti- 
mamente  su  candidatura  presidencial, 

Pero,  en  el  principio  de  laadmini,  tracion 
actual,  cometió  el  error  de  aceptar  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y  recordando  sin  du- 
da sus  servicios  en  nuestras  guerras  civiles, 
creyó  que  su  importancia,  en  el  puesto^  au- 
mentarla si  se  le  acordaba  un  alto  rango  mi- 
litar. 

El  Presidente,  á  quien  poco  importaba 
que  el  Dr.  Victorica  provocase  los  desdenes 
de  la  opinión,  consintió  en  firmar  el  Mensa- 
ge  en  que  solicitó  del  Senado  Nacional  el 
Generalato  de  su  Ministro,  y  al  verle  un  dia 
adornado  el  pecho  con  las  simbólicas  palmas 
de  roble,  no  pudo  él  mismo  defenderse  de 
una  sonrisa,  que  porfiaba  por  dilatar  am- 
pliamente su  boca  sarcástica. 
Y  como  si  esto  no  bastase,  el  General  Ro- 
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ca, — vencedor  de  las  tribus  del  desierto, 
donde  los  ejércitos  regulares  pueden  mar- 
char organizados  sobre  la  planicie  sin  ac- 
cidentes,— permite  al  Dr.  Victorica  que  ha- 
ga su  espedicion  al  Chaco,  para  que  deje 
entre  los  enmarañados  bosques  impenetra- 
bles ó  en  los  cenagosos  esteros,  todas  sus 
aspiraciones  militares  y  todas  sus  esperan- 
zas presidenciales. 

Sin  el  grado  de  General  y  sin  la  desgracia- 
da espedicion  al  Chaco  del  Ministro  de  la 
Guerra, talvezhabria  podido  llegar  áser  un 
candidato  serio,  exhibiéndole  solo  bajo  su 
taz  simpática,  inteligente  y  científica:  como 
jurisconsulto. 

Hoy  ya  es  imposible:  no  hay  nada  mas  di- 
fícil que  vencer  las  corrientes  adversas  de 
la  opinión,  cuando  se  han  sorprendido  son- 
risas en  los  labios  de  las  multitudes. 


¿Hay  todavia  mas  candidatos?  Podríamos 
consignar  hasta  un  centenar  de  nombres 
propios^  especie  de  lista  de  suscricion  popu- 
lar, en  la  que  cada  uno  ha  podido  escribir,  á 
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capricho^  el  número  de   sus  problemáticos 
adherentes. 

Pero,,  si  tal  hiciésemos^  habriamos  menti- 
do en  el  título  de  este  Estudio  político -elec- 
toral.  Solo  queremos  ocuparnos  de  los  que 
verdaderamente  son  candidatos  actuales, 
porque  de  los  demás  apenas  podríamos  de- 
cir, como  aquella  seguidilla  popular  que,  en 
otros  años,  se  cantó  en  nuestros  teatros: 

Caodidatos  hay  muchos 

— Ciento  cabales!  — 
En  estas  elecciones 
Presidenciales; 
Mas,  pobrecitos ! 
Los  que  no  candidatos, 
Son  candidüosü 

No  será,  seguramente,  entre  estos  últi- 
mos, entre  los  que  busque  el  General  Roca, 
ni  el  candidato  de  sus  afectos  patrióticos, 
ni  el  amigo  de  sus  conveniencias  perso- 
nales. 

La  situación  es  de  resoluciones  radi- 
cales, y  de  actitudes  francas. 

Para  él, — y  solo  para  él  en  toda  la  Re- 
pública,— hoy  no  existen  sino  dos  grandes 
fracciones,  en  las  que  está  dividida  la  opi- 
nión:— 
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De  un  lado  están  los  amigos  del  Presi- 
dente, que  levantan  alternativa  ó  sucesiva- 
mente, las  candidaturas  de  los  doctores 
Juárez  Celman,  Irigoyen  y  Yictorica. 

Del  otro  están  también  amigos  del  Pre- 
sidente, que,  unidos  á  los  que  no  lo  han 
sido,  levantan  como  candidato  único  al 
Doctor  Dardo  Rocha. 

Y  en  medio  de  esta  actualidad,  aparece 
el  General  Roca,  irresoluto  y  silencioso 
todavia,  velando  de  misterios  y  secretos 
sus  pensamientos,  ó  talvez  no  teniéndolos 
siquiera,  por  falta  de  resolución  y  de  au- 
dacia   

Audacia,  hemos  dicho?  No;  el  General 
Roca  no  debe  tenerla,  porque  podria  pro- 
ducirle la  fiebre  de  los  poderosos,  «que 
engendra  el  delirio  de  las  dictaduras.» 

Y  si  aquel  delirio  se  pí'odujese,  la  Repú- 
blica Argentina,  retrogradando  á  los  tiei¿- 
pos  del  militarismo  imperante,  volverá  á 
merecer  el  anatema  de  los  buenos,  que  los 
yankee  del  Norte  han  traducido  en  ese  san- 
griento apodo  que  nos  ultraja: — South  Ame- 
rica !! 

El  patriotismo  vela  por  las  instituciones 
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de  la  patria,  y  el  genio  de  nuestras  glorias 
tradicionales  guarda  el  tabernáculo] 

Pero  si  no  vamos  á  la  dictadura,  podemos 
ir  tal  vez  á  la  anarquía. 

Acaso  volviese  á  amenazarnos  el  azote  de 
las  revoluciones,  y  tan  aciaga  y  tan  sacrile- 
ga seria  la  una  como  la  otra  solución. 

Si,  lo  que  no  es  probable, — lo  que  todos 
debemos  concurrir  á  evitar, — una  nueva  re- 
volución ensangrentase  nuestro  país,  con 
motivo  de  la  futura  Presidencia,  la  maldi- 
ción del  pueblo  debe  perseguir  á  sus  auto- 
res, condenándoles  al  ostracismo,  como  á 
los  reprobos. 

No  hay  individualidad,  no  hay  partido^ 
no  hay  ambición  que  valga  la  paz  de  la  Re- 
pública Argentina!  Si  hoy  volviésemos  á 
los  campos  de  batalla  á  buscar,  en  la  suer- 
te instable  de  las  armas,  el  nombre  del  fu- 
turo Presidente  de  la  Nación,  debiéramos 
desgarrar,  con  mano  irritada,  la  Carta  Fun- 
damental de  nuestras  instituciones,  y  correr 
en  asonada  á  las  plazas  públicas,  para  derri- 
bar las  estatuas  que,  como  altares  del  culto 
de  la  Patria,  hemos  levantado  consagrando 
la  memoria  de  los  que  fueron  grandes. 
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Sí,  es  una  verdad,  amargamente  consa- 
grada por  la  experiencia: — «la  peor  elec- 
ción, vale  mas  que  la  mejor  de  las  revolu- 
ciones. » 

Ni  candidaturas  oficiales,  ni  revoluciones 
sangrientas!  Que  la  Constitución  se  cumpla, 
y  el  mando  se  transmita  «en  paz  y  en  admi- 
nistración» de  la  verdadera  justicia  popu- 
lar:—la  elección  libre. 

Al  General  Roca  puede  caber  una  de  las 
glorias  mas  austeras  á  que  un  repüblico  pu- 
diera aspirar: — la  de  dará  su  país  el  primer 
ejemplo  de  libertad  y  de  pureza  electorales. 

Pero,  si  en  la  situación  actual  de  la  Repú- 
])lica,  él  no  se  sintiese  con  bastante  fortaleza, 
para  renunciar  á  su  indiscutible  derecho 
de  sufragio  personal,  su  papel  político  será 
puramente  de  opción. 

Tendrá  que  inclinarse  á  una  de  las  dos 
grandes  fracciones  en  que  la  opinión  se  ha 
dividido;  tendrá  que  aliarse  al  Dr.  Rocha, 
aconsejando  á  sus  amigos  la  renuncia  de  sus 
otros  candidatos, — ó  tendrá  que  disolver  su 
partido,  arrojando  en  su  seno  la  manzana 
de  la  discordia,  por  la  preferencia  de  un 
candidato  sobre  los  demás. 
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Si  el  General  Roca  hiciese  lo  primero,  tal- 
vez  no  existiese  lucha.  El  acuerdo  entre  el 
Presidente  de  la  República  y  el  Dr.  Rocha 
sin  revestir  las  formalidades  de  un  pacto,- 
teudria  muchos  puntos  de  contacto  con  esa 
clase  de  arreglos. 

Ambos  son  hábiles  y  ambos  representan 
tuerzas  en  la  opinión,  que  necesitan  garan- 
tizar contra cualquiei'a  eventualidad  futura. 
Ambos  hablan  de  asegurarse  recíproca- 
mente su  influencia  y  la  de  sus  amigos, 
formando  una  de  esas  alianzas  que  salvan 
una  situación  política  y  consolidan  la  vida 
de  los  partidos. 

Si^  por  el  contrario^  el  General  Roca  de- 
signase un  candidato  entre  los  ya  procla- 
mados por  sus  amigos,  se  crearía  una  sitúa  - 
cion  tan  difícil  como  peligrosa,  no  solo  para 
él  sino  también  para  su  círculo,  porque  lan- 
zaría á  sus  propios  correligionarios  á  una 
lucha  anárquica  y  encarnizada,  como  son 
siempre  las  luchas  de  familia. 

Ante  esta  situación,  ¿cual  debe  ser  la  acti- 
tud del  General  Roca? 

Si  el  demonio  de  las  ambiciones  crimina- 
les le  tentase: — la  dictadura. 
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Si  la  austera  virtud  cívica  gobernase  sus 
actos: — el  sacrificio  de  su  voto  personal  en 
la  citestion  pi^esidencia. 

Ni  aliarse  á  Rocha  ni  tener  candidato 
propio! 

¡¡Que  no  vote  el  General  Roca;  que  haga 
el  mas  sublime  acto  de  abnegación  que  pue- 
de exij  irse  al  patriotismo  de  un  hombre  en 
su  posición: — que  renuncie  en  absoluto  á  to- 
da ingerencia  en  las  elecciones,  y  deje  al 
pueblo  argentino,  formado  de  amigos  y 
de  adversarios,  la  solución  del  gran  pro- 
blema!! 

En  el  desarrollo  de  nuestras  tuerzas  ma- 
teriales, hemos  probado  con  hechos  recien- 
tes, que  tenemos  elementos  capaces  de  com- 
petir con  el  pueblo  yayikee,  que  levanta 
ciudades  poderosas  en  un  dia.  Que  el  Ge- 
neral Roca  pruebe  que,  él  también  tiene  en 
su  alma,  sentimientos  capaces  de  competir 
con  la  grandeza  del  patriotismo  yankee,  que 
1  j,  edificado  al  mundo  con  los  ejemplos  de 
su  abnegación! 

Hágalo,  y  creeremos  que  aún  flotan  sobre 
las  colinas  de  Mount  Vernon  los  manes  de 
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Washington,  y  que  aún  se  divisa  á  Cincina- 
to  guiando  el  arado  de  sus  campos. 


En  los  dias  de  grandes  acontecimientos 
nacionales,  el  patriotismo  se  despierta  aún 
mas  intenso,  y  sus  cuerdas  vibran  en  el  alma 
con  armonías  desconocidas. 

Hoy,  que  la  República  muestra  al  mundo 
su  poder,  inaugurando  dos  grandes  ferro- 
carriles; hoy,  que  nuestras  industrias  mues- 
tran su  progreso,  produciendo  dos  grandes 
Exposiciones,  noeotros, — industriales  de  las 
letras, — exhibimos  el  fruto  de  nuestras 
observaciones,  de  nuestros  temores  y  hasta 
de  nuestros  anhelos. 

Dejadlos  tomar  el  modesto  asiento  á  qne 
aspiran  en  el  gran  torneo,  y  olvidadlos  luego 
que  la  lucha  electoral  haya  pasado. 

Dios  vele  por  los  buenos,  y  Dios  detenga  la 
mano  de  los  temerarios! 


República  Argentina,  Marzo  da  íS>ü. 
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